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PRESENTACIÓN

El presente volumen representa un esfuerzo colectivo, burlador
de distancias, que pretendió con éxito descubrir panoramas y
distinguir objetivos del espectáculo sorprendente que proporcionaron
las mentes, y también las manos, de quienes habitaron el Reino de
Jaén durante casi dos de las centurias que fueron umbral y habitáculo
de la rica región espiritual acogida bajo términos como Humanismo
y Renacimiento; palabras preñadas de resonancias de pluralismo,
contraste, diversidad, tradición, originalidad… De enfrentamiento,
y de asimilación particular, entre lo antiguo como precedente y lo
moderno como emancipación fructuosa y leal.

Desde hace unos años, asistimos a un momento importante para
los estudios sobre humanismo y producción neolatina en nuestro
país, que vienen a coincidir con el empeño, por nuestra parte, de
descubrir el ambiente conexo en el que surgieron de esta tierra figuras
y obras que han formado parte del acervo cultural general y por ello,
tal vez, han merecido la atención de estudiosos especializados a quienes
debemos importantes aportaciones, aunque en ocasiones su carácter,
más o menos monográfico, las haya aislado del contexto concreto,
cultural y social, en el que se desarrollaron sus planteamientos.

Es cierto, que entre nosotros ha habido intentos de crear
repertorios específicos de tales fenómenos. No faltan estudios que
tienen el mérito de recuperar del olvido hombres y obras, aunque
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por su misma índole no han facilitado, en la mayoría de los casos,
quebrar el estanco propio de la ficha para asistir al bullicio de la vida
y la comunión perceptibles a través de textos y expresiones artísticas,
frutos madurados de personajes que vivieron bajo el mismo cielo y
sobre la misma tierra y que se arriesgaron a compartir intensamente,
apasionadamente, las inquietudes de la época en la que el destino les
hizo nacer.

Los miembros del Grupo de Investigación Humanismo Giennense
de la Universidad de Jaén considerábamos la necesidad y conveniencia
de contrastar con otros campos nuestras pesquisas y obtener «desde
fuera» el esbozo que nos permitirá intuir e ir configurando un cuadro
armonioso y conjuntado de la historia cultural de Jaén desde finales
del siglo XV hasta aproximadamente el primer cuartel del XVII.
Somos y éramos conscientes de que pretendíamos adentrarnos en
una época en donde los campos de conocimiento y la actividad
humana formaban un conjunto integrado difícil de imaginar si se
analiza desde la perspectiva fragmentada y especializada de las ciencias
y saberes de nuestro tiempo.

Precisamente tal perspectiva nos reclamaba la colaboración de
especialistas de otras materias que trazaran un panorama general y al
mismo tiempo concreto de este período. Se hacía necesario reunir
estudios en torno a la evolución histórica, política, social, demográfica,
económica, artística y religiosa en Jaén. Con esa intención se
solicitaron las primeras colaboraciones, gracias a las cuales hoy nos
es más fácil distinguir el paisaje humano y cultural en donde se tejieron
las ideas, los textos y las empresas sobre las que versa nuestra
investigación. Su ayuda nos resultaba imprescindible y hoy nos obliga
a mostrarles nuestro agradecimiento.

Este volumen testifica también la generosidad de quienes nos
han brindado su visión desde la lontananza, ajenos a un
«comprensible», en cierto modo, fervor local, para destacar la
trascendencia de las conquistas, o las sintonías coetáneas de los
planteamientos de quienes son objeto de nuestro estudio. El conjunto
de sus aportaciones suponen ya un antes y un después para nuestro



Mª DOLORES RINCÓN GONZÁLEZ 11

Grupo de Investigación. A todos ellos nuestra gratitud más sincera,
y un recuerdo emocionado de admiración y reconocimiento al Padre
Alejandro Recio que se desprendió franciscanamente de su bagaje
sobre la Roma subterránea a punto de emprender el viaje a una ciudad
fundada entre las estrellas.

Agradecemos también el apoyo y colaboración de todas las
personas e instituciones que hicieron posible aquella fructífica
convocatoria y el homenaje al profesor Higueras Maldonado,
especialmente al Instituto de Estudios Giennenses, al Vicerrectorado
de Extensión Universitaria de la Universidad de Jaén, a la Delegación
de Educación de la Junta de Andalucía, a los Ayuntamientos de Úbeda
y Baeza, a la Caja de Ahorros de Jaén y al I. E. S. «Santísima Trinidad»
de Baeza.

Mª DOLORES RINCÓN GONZÁLEZ

Responsable del Grupo de Investigación
«Humanismo Giennense», HUM 669.

Universidad de Jaén.



Doce calas en el Renacimiento y un epílogo12



Mª DOLORES RINCÓN GONZÁLEZ 465

DOCE CALAS...
Y UN EPÍLOGO

Mª Dolores Rincón González
Universidad de Jaén



Doce calas... y un epílogo466



Mª DOLORES RINCÓN GONZÁLEZ 467

Concluyeron aquellos Coloquios un mañana del mes de
noviembre con las palabras del Profesor Massimo Miglio. Su
intervención sobre La Loçana andaluza estuvo precedida por una
breve introducción que venía a sintetizar los trabajos y debates de los
días precedentes: No es posible hablar de Humanismo en singular, es
preciso hablar de Humanismos -afirmaba.

Era una conclusión acertada por parte de quien se había asomado
a la atmósfera madura, pero también en conflicto, del foco baezano,
ya un tanto alejado de los centros italianos. El Profesor Miglio
retomaba a continuación el tema en donde nos habíamos quedado
el primer día. Es decir, volvíamos a Roma, ahora de la mano de un
marteño, mientras que, a continuación, en Jaén Roma se nos
entregaba a través de uno de los personajes de la corte isabelina más
en contacto con los italianos afincados en España. En aquella mañana
volvíamos a los comienzos del s. XVI con Diego Ramírez de
Villaescusa y Francisco Delicado. Era fácil imaginar un arco telepático,
que imitando el mar común que une nuestra península con la itálica,
nos llevaba y traía lo de acá y lo de allá para mezclarnos… para
contrastarnos Roma caput mundi, Roma cauda mundi.

El lugar moldea la forma de ser de los hombres. Sabía Curcio de la
importancia del contexto geográfico, que nos atreveríamos a ampliar
a espacios no sólo físicos. Delicado se impregnaba de «romanidad»,

Ingenia hominum situs firmat
(Curtius, 8, 9, 20)
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pero no podía olvidar los sabores, ni tampoco los olores del terruño.
En el fondo de su novela se reflejaba la añoranza del bastión de la
Peña de Martos... pero ya era otro. Un español afincado en Italia que
sentía la pérdida del espacio familiar; un marteño al que le costaba
reconocer el peligro que encerraba la proximidad de quienes venían
de Iberia. Como otro era Esteban Gabriel Merino. El Cardenal
empapado de italianismo que se propuso comprimir en un misal
todas las claves de la sensibilidad artística del renacimiento italiano
para acabar proyectando en piedra el sueño de ver un espacio romano
rodeado de olivares… El Deán de la catedral de Jaén, D. Diego
Ramírez de Villaescusa conocía el mundo de los italianos en España,
formaba «triunvirato» con Pedro Mártir y Diego de Muros, se
encandilaba con los asuntos de allá, y sin embargo, cuando trató de
la preceptiva de un príncipe, la prudencia le aconsejaba ser comedido
y alejarse de novedades. Al Profesor Briesemeister le tendremos que
agradecer siempre sus puntualizaciones sobre la literatura consolatoria
en formato de diálogo justo en el momento que la historia europea
doblaba la esquina hacia la Edad Moderna.

De sobra nos es conocido el planteamiento de B. Croce acerca
de la «colonización hispana» de Roma. ¿Acaso los nombres de Rodrigo
López, Gutierre González Doncel, Ramos de Pareja, Francisco
Delicado, Esteban Gabriel Merino, Alfonso Chacón, Jerónimo de
Prado y Villa, Juan Bautista Villalpando… no nos permitirán hablar
también de un grupo significativo, no tanto en cantidad como en
calidad, de giennenses en Roma? Roma, caput mundi.

La descripción del Profesor Coronas, las aportaciones del Dr.
Martínez Rojas, a las que se añaden la galería de médicos celebres
vinculados al Cabildo, citada y estudiada por el Dr. Palma, nos dejó
patente la importancia de la diócesis, la novena en rentas dentro de
una treintena. Importancia que se tradujo en moneda de cambio por
los servicios a la Corona de quienes estaban más próximos a los Reyes
o al Emperador: Luis Osorio, Luis Cabeza de Vaca, Esteban Gabriel
Merino, Francisco de Mendoza, Diego Tavera, Pedro Pacheco Ladrón
de Guevara, Bernardo de Rojas y Sandoval. Manuel Sarmiento de
Mendoza, el Señor de los Cobos… nombres que encontramos por
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doquier en los testimonios de la época. Sin embargo, estas
circunstancias no nos permiten hablar de una situación estable y
aglutinada ya que dependió en cada caso de individualidades concretas
que mantuvieron, en determinados momentos, una relación
circunstancial con la provincia; por ello es importante rescatar del
olvido el nombre y la actividad de algunos clérigos como Melchor de
Soria y Vera, Juan Álvarez, o Gaspar Salcedo de Aguirre, que ejercieron
prioratos y cátedras con una continuidad destacable. Iglesia de Jaén,
principal y calificada.

Son precisamente estas circunstancias unidas al desarrollo
urbano floreciente, las que propiciaron que Vandelvira, un zahorí
descubridor de las formas bellas que a veces esconden los bloques
rudos de piedra, vistiera con las mejores galas del clasicismo ciudades
de una tierra que como Jaén aspiraba a convertirse en el más solemne
y elegante relicario de la «Cara de Dios». El Dr. Galera desgranó
cada uno de los elementos que articularon el nuevo orden, reflejo
del orden nuevo social y político. Innovaciones artísticas que nos
permiten afirmar que en nuestra provincia se produjo posiblemente
el mejor conjunto arquitectónico de su especie de toda la Península.
Nuestro guía nos desveló los secretos del ritmo, la proporción y el
decoro de la poética sabiamente instrumentalizada para acotar el
espacio. La originalidad, la libertad de encadenar un espacio en el
espacio, como se ordenan los sonidos y las cadencias dentro de la
sonoridad del silencio. Y el Clasicismo se hizo piedra y habitó para
siempre en nuestras ciudades.

El número, el ritmo, el decoro también se realizó de forma
tangible a través de la música. La Coral Santo Reino nos trasladó a
través de sus voces a un universo de capillas de música que el Profesor
Jiménez Cavallé hizo desfilar ante nuestra mirada para poner de
manifiesto una rica vida de actividad musical por los cuatros puntos
cardinales de la provincia. Unas veces a expensas de señores poderosos,
en otro caso de corporaciones concretas o de aquella Iglesia de Jaén,
principal y calificada que contó con el Maestro Guerrero en su capilla
de música o con los encargos del Maestro Victoria. Este recorrido
halló una preparación previa en la magistral intervención de la
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Profesora Vega que nos trasportaba al mundo en donde no es posible
escindir la Poesía y la Música cuando se busca la fuente de donde
fluye la nobleza del alma humana.

El lugar moldea los ingenios… Es la Mancha una tierra de
esfuerzos, con vocación de abrirse a los mares, aunque apenas si por
ella serpenteen riachuelos. Subiendo desde Andalucía, se descubre
cómo se eleva su plataforma para estar más cerca de los pies de sus
lugareños. De allí procedieron muchos de los que se afincaron en
Jaén para dejar huellas profundas que acabaron por moldurar el lugar.
Para entonces los llegados de la Meseta ya tenían menos de
castellanos… Despeñaperros es el Rubicón que echó la suerte de un
Quijote enamorado.

El lugar condiciona los hábitos… también los pensamientos…
¿Cómo, si no, podríamos explicar la forja del Examen de ingenios allá
precisamente «por los cerros de Úbeda»? Imprenta en Baeza
sabiamente recorrida por D. Pedro Cátedra contagiado de la paciencia
de aquellos tejedores de textos.

Es Jaén tierra de mestizaje como casi toda España. Cuando brota
su raíz meridional se despierta el individuo que ama la vida y la
disfruta como un sueño, un buen sueño; el individuo que también
ensueña su pasado y se envanece de sus antigüedades rompiendo las
líneas frágiles e imaginarias entre el antes y el ahora, entre el allí y el
aquí; el individuo que levanta, como arcos de triunfo, nuevos edificios
«a la romana» sostenidos en basamentos, que como un museo a celo
aperto, exhiben sin modestia inscripciones de su pasado antiguo y
también romano. Es el paisano que construye catedrales que ya no
imitan el Santo Sepulcro, catedrales a las que después hay que
imponerles un coro para que nos recuerde que son iglesias, para que
quede disimulada la coquetería de su planta como de salón suntuoso
de baile al que se asoman desde los balcones las damas. Un individuo
que pretende hacer coincidir el centro de la tierra en la forma anular
del edificio que dará homenaje a sus restos.

Pero cuando la rama brota de su tierra adentro, aparece la cara
del personaje ensimismado, austero, que levanta Escuelas y
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Universidades, que trabaja la tierra en silencio o se esfuerza por
aprender el oficio que le permita resumir la historia en un discurso
cálido, y atravesar mares y tierras para llevar la Palabra y la Civilización
como receta de latinidad o como estuche de piedra de la ortodoxia.
Es también el hombre sencillo que sabe su escala y se sitúa a su altura,
y al invertir hacia los adentros la onda de su voz, consigue articular
los susurros con los que un día le hablará a Dios al oído. Este debe
ser el secreto que encierra el altozano de la Muralla de Baeza, cuando
desde su nido de águila, o de gavilán, se contempla el río grande
brillando como un pequeña culebra de plata, como lo vio San Juan
de la Cruz o Antonio Machado.

Si en la ciudad de Jaén, como en el caso de otras, la actividad
intelectual y artística gravitó en torno a figuras concretas, en el caso
de Baeza, bajo las directrices del Maestro Ávila, surgió un foco que
evolucionó de posturas reformistas, de corte erasmista o italiano, a
planteamientos tridentinos. El idearium de este foco fue analizado
con precisión por el Dr. Moreno Uclés. Precisamente en sintonía
con los objetivos de Juan de Ávila surgieron materiales y retóricas
para predicadores. La Profesora López Grigera logró descubrir el papel
de la retórica en el contexto tridentino para darnos la medida y
trascendencia de una obra como la De sacra ratione concionandi de
Pérez de Valdivia y demostrar una vez más el espacio común entre
retóricas protestantes y católicas. Su intervención lanzó un reto y
será siempre un acicate en nuestro trabajo. Con su verbo brioso Don
Álvaro Huerga, conocedor profundo del lado oscuro de la luna
giennense, nos mostró la rendija por donde podríamos espiar una
posible academia renacentista al hilo de la amistad cómplice de
Gregorio García, Villava y Alonso de Bonilla. También nos descubrió
a un Fray Gregorio, dominico, evangelizador preocupado con las
mismas inquietudes de su época y envuelto en pesquisas para averiguar
el origen de los indios, sus creencias y sus lenguas. Fue la Dra. Argente,
experta en los Siglos de Oro de esta tierras, quien nos asomó
sabiamente al panorama de la producción literaria giennense.

Vuelvo a tener un recuerdo emocionado para el P. Recio. De
mediana altura, de edad avanzada y paso lento, pero dismulando
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con sus interrupciones irónicas, o bonachonas, el arrastre de su alforja
repleta de años, de años de estudio y de méritos. Nos hablaba de
Alfonso Chacón y de la Roma sotterranea y recuperaba –lo notábamos–
una juventud empeñada en la tesis sobre el baezano. Se interrumpía
como si sopesara y meditara la manera de concentrarlo todo. Sus
palabras y ocurrencias salían a borbotones, pero llevaban el ritmo
lento del que sabe que ya no necesita reloj para acudir con
puntualidad: fue el primero en hacernos llegar su manuscrito e
imágenes. Lo hizo deprisa como quien deja atrás el equipaje para
subir más ligero a una nave. Ahora seguro que estará discutiendo
con Chacón sus interpretaciones.

Jaén tiene una imagen bifronte, o tal vez sólo sea una forma
amasada de quijotes y sanchos. Pero Jaén tiene también una luna
con su cara oculta. La cara que como nadie descubrieron Antonio
Machado o Miguel Hernández. Esa cara es la mansedumbre de aquel
a quien le han robado los sueños; del que duerme sin soñar; de quien
siente la monotonía de los días como el golpeteo cansino de la lluvia
tras los cristales.

Sin embargo, los pueblos para avanzar con paso firme han de
sostenerse con seguridad en su propia estima. En nuestro caso, la
reflexión de aquellos tres días sobre un pasado glorioso y espléndido,
con el que puede y debe identificarse esta tierra, es el mejor aval de
sus méritos; las aportaciones de quienes nos ayudaron a reflexionar
(desde fuera o desde dentro) demostraron que son imprescindibles
las individualidades con empeño e insustituibles los colectivos que
surgen al amparo de un proyecto. Una vez más  quedó evidenciado
que el estudio del pasado no es un capricho recoleto de intelectuales
de gabinete. Una vez más el pasado, este pasado concreto, nos ha
indicado el camino, nos ha implicado con el futuro: Fata viam
invenient.






